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			FEBRERO

			Jeananna Goodall

			Hace un año que publiqué mi primera novela.

			Tú me has animado desde el primer momento,

			has sido mi primera lectora y mi fan número uno.

			Ahora tengo el gran honor de poder llamarte amiga.

			Adoras a mis personajes como si fueran tuyos,

			y me mantienes emocionalmente conectada a ellos.

			Tienes una infinidad de dones y talentos,

			y estoy tremendamente agradecida de que los compartas conmigo.

			Amor y luz.
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			El chófer cerró las retorcidas y oxidadas puertas de hierro del viejo ascensor, y éstas chocaron con un fuerte estruendo. El hombre no me había dirigido la palabra excepto para preguntarme si era Mia cuando había llegado al final de la escalera mecánica tras recoger mi equipaje en el Aeropuerto Internacional de Tacoma, en Seattle. Supuse que sería seguro seguirlo, ya que llevaba un cartel con mi nombre completo escrito en él, y la tía Millie me había dicho que iría a recogerme un gigante con aire de leñador que me llevaría hasta mi siguiente cliente. Lo de gigante no era ninguna broma, y no era por la altura. El tipo debía de medir tan sólo unos cinco centímetros más que yo, pero lo que le faltaba de alto lo compensaba de ancho. Me recordaba a un luchador profesional, o a uno de esos culturistas musculosos.

			Cuando el ascensor llegó a la décima planta, chirrió y se detuvo de golpe, haciendo que cayera sobre el hermano pequeño de Paul Bunyan.[1] Era duro como una pared, y ni siquiera se inmutó cuando choqué contra él. Sólo gruñó como un animal. Unas enormes puertas se abrieron, y Bunyan retiró las rejas y me instó a salir a lo que parecía ser una especie de almacén abierto. En el techo podían verse las vigas y las tuberías al descubierto a unos nueve metros del suelo de hormigón. Había gente paseándose por todas partes, y la mitad iban desnudos.

			«¿Dónde coño me he metido?»

			Desde la entrada oía los chasquidos de las cámaras haciendo fotos y veía cómo se desplazaban las unidades de iluminación y los reflectores sobre unos carritos con ruedas mientras intentaba asimilarlo todo. Bunyan colocó mi maleta en un lado y señaló a un hombre que estaba agachado con una cámara pegada a la cara.

			—El señor Dubois —dijo con voz grave, y entonces se volvió bruscamente y se metió de nuevo en el ascensor del que acabábamos de salir, dejándome a mi suerte.

			—Vaya, es un hombre de pocas palabras.

			Exhalé un poco de aire para liberar mis pulmones demasiado llenos. No sabía qué hacer. ¿Debía sentarme a un lado y esperar a que alguien me dijera algo —a ser posible, no uno de los hombres y las mujeres desnudos que había desperdigados por ahí— o debería interrumpir al tío que estaba ocupado haciendo fotos de algo que no veía desde el lugar donde me encontraba?

			En vez de esperar, decidí darme una vuelta para estudiar el ambiente. La sala era un loft abierto, pero no era una vivienda. Había unas ventanas desvencijadas en la pared derecha, algunas abiertas desde abajo hacia afuera, y otras cerradas del todo. Tenían pinta de que costara un mundo abrirlas, y me pareció algo tremendamente cool y retro. Unas mujeres desnudas o semidesnudas pasaron por delante de mí y se me quedaron mirando mientras se colocaban frente a unos enormes lienzos en blanco. No estaban posando, sólo estaban plantadas al lado de los lienzos, y cada una de ellas mantenía una pose diferente mientras unos empleados vestidos de negro perfeccionaban sus posturas con sutiles cambios, moviendo un codo aquí o un pie allá. Después, el empleado retrocedía, hacía una única foto y empezaba otra vez. Pequeños movimientos y otra foto. Era muy raro.

			Me dirigí a otra zona, donde había una pareja desnuda tumbada sobre un inmenso lienzo en blanco que debía de medir por lo menos tres metros de ancho y tres de largo. Uno de los empleados se subió a una pequeña escalera que tenía una plataforma directamente encima de sus cuerpos y vertió de forma metódica lo que parecía ser pintura de color azul vivo sobre cada milímetro de ellos.

			—¡No os mováis! —gritó—. O tendremos que empezar de cero y al señor Dubois no le va a gustar —añadió en tono severo.

			La pareja mantuvo su desnudo abrazo, con las manos de la modelo femenina alrededor de la cabeza del hombre, como si estuviese a punto de besarlo. Él la rodeaba con los brazos, uno sobre el culo, sosteniendo una pierna por encima de su cadera y la otra en la nuca.

			La pintura se escurría por sus muslos y caía formando pegotes sobre el lienzo.

			—Quietos —advirtió el hombre.

			Me quedé tan fascinada con el proceso de aquella extraña escena que no oí que alguien se acercaba por detrás de mí hasta que me apartó el pelo del cuello.

			—Perfección —lo oí susurrar contra mi oído antes de darme un beso en la piel desnuda de la curva que separa mi hombro de mi cuello.

			Retrocedí sin mirar adónde iba. Sólo intentaba alejarme de aquel extraño que me estaba tocando, cuando, de repente, choqué con algo que tenía detrás. Antes de que me diera tiempo a darme la vuelta, mi bota alcanzó el extremo del lienzo y me caí sobre la plataforma que sostenía al cascarrabias de la pintura. Entonces se hizo el caos. El hombre que aguantaba el cubo cayó hacia adelante y la pegajosa pintura azul salió volando mientras formaba un abanico de color antes de derramarse sobre el lienzo y sobre la lona que protegía el suelo de hormigón.

			La pareja tumbada debió de ver venir la caída, porque el hombre se apartó rodando con la chica desnuda como si hubiese recibido entrenamiento de combate en las fuerzas armadas. Sorteó al empleado, la pintura, y escapó por los pelos de la plataforma, que estaba a punto de aplastarlos.

			Yo no tuve tanta suerte.

			Cuando me caí de espaldas, mi otro tacón atravesó el grueso lienzo y se quedó atascado, de modo que mi cuerpo se curvó en la dirección opuesta. Me torcí el tobillo, grité y aterricé de bruces sobre la pintura azul y el lienzo roto.

			—¡Dios mío! —El hombre del que había intentado huir se acercó a aquel destrozo y me levantó agarrándome de las axilas.

			Sus ojos marrones eran cautivadores y reflejaban preocupación. Unas pequeñas patas de gallo revelaban que seguramente tenía como mínimo diez años más que yo. Su pelo, castaño claro, con reflejos naturales dorados y rojizos, estaba recogido en un pequeño moño en la coronilla. Su mandíbula esculpida y sus generosos labios estaban rodeados por una barba perfectamente arreglada. Jamás había salido con un hombre con barba, pero ahora que estaba delante de ése, y mientras sus fuertes brazos me sostenían cerca de su alta y musculosa figura, no entendía la razón. Era tremendamente atractivo. Me recordaba a Ben Affleck, sólo que mucho más sexi.

			—No pretendía asustarte. Te he visto aquí de pie y tu belleza superaba con creces la de cualquier simple modelo. No he podido evitar pegar mis labios a tu piel dorada. Tú debes de ser mi Mia —dijo con admiración mientras sus ojos de color caramelo repasaban mi figura desde las puntas del pelo hasta los tacones de mis botas.

			Pensaba tirar esas botas en cuanto consiguiera sacármelas del tobillo, que se me estaba hinchando a pasos agigantados.

			Probé a apoyar la bola del pie en el suelo y sentí un intenso dolor en el tobillo que ascendió por toda la pierna. Grité y me aferré a los antebrazos del hombre, clavándole las uñas.

			—Madre mía, te has hecho daño.

			—¿Tú crees?

			Puse los ojos en blanco mientras él me cogía por debajo de las rodillas y me llevaba en sus largos brazos como si fuera una princesa hasta un arqueado sofá de dos plazas. Pero en realidad no era un sofá, puesto que tenía un respaldo curvo más alto por un lado que por el otro. Era la clase de mueble que aparecía en las películas románticas antiguas sobre el que la dama en apuros solía desmayarse con la mano en la frente mientras dejaba escapar un suspiro. Yo, en cambio, estaba apretando los dientes y a punto de morder a cualquiera que osara acercarse a mi pierna.

			—¡Llamaré a un médico! —gritó uno de los omnipresentes hombres de negro al extraño que, a esas alturas, ya daba por hecho que se trataba de mi cliente.

			—No, ce n’est pas nécessaire —dijo en un rápido francés—. Llama al 3.º B. Es médico y es amiga mía —añadió clavando sus ojos en los míos—. Todo irá bien, Mia —me aseguró.

			Estuve a punto de derretirme cuando lo oí hablar con ese ligero acento; de hecho, algo se contrajo entre mis piernas. Los hombres con acento me resultaban tremendamente sexis. Bien pensado, tal vez fuese el efecto del dolor que sentía en la pierna lo que me hizo apretar los músculos, aunque estaba bastante segura de que había sido debido a lo primero.

			Al cabo de unos instantes, una mujer diminuta llegó corriendo mientras sostenía lo que parecía ser un maletín de médico antiguo. Se presentó y me ayudó a quitarme la bota sin tirar de la pierna, cosa que agradecí inmensamente. De repente, mientras la doctora me examinaba el tobillo, oí una risita por encima del hombro. Miré a mi cliente, cuyo nombre sabía que era Alec Dubois, aunque todavía no nos habíamos presentado de modo formal.

			—¿Qué?

			—Tus calcetines. Son encantadores, ma jolie —dijo terminando en francés.

			Sonaba muy sexi, pero me cabreó todavía más, porque no sabía lo que me estaba diciendo. Podría estar llamándome patosa, o idiota a la cara sin que yo me enterara. Bajé la vista hacia mis calcetines navideños y después miré a la médica. Había una sonrisa en sus labios, pero mantenía una actitud del todo profesional mientras me examinaba el tobillo. Ella me gustaba; el bombón francés de la cámara, aún estaba por ver.

			—No está roto. Sólo te lo has torcido. Voy a vendártelo, pero intenta apoyarlo lo mínimo posible y estarás como nueva dentro de un par de semanas. Mantén la pierna en reposo, por encima del corazón, ponte hielo y no te quites el vendaje. Te recomiendo que uses unas muletas —dijo, y yo dejé caer los hombros con resignación. 

			Odiaba las muletas. Todo el mundo odiaba las muletas. Eran una mierda. No me apetecía nada tener toda la piel alrededor de la axila dolorida y en carne viva por el roce, además del tobillo, sobre todo en un nuevo trabajo. Me pregunté si Dubois solicitaría que se le devolviera el dinero. De repente, me invadió el pánico al pensar en mi padre y en cómo iba a pagarle la próxima cuota a Blaine si el francés decidía que lesionada no le valía.

			—Cuidaré bien de ti, ma jolie —dijo él entonces—. No tienes que preocuparte por nada.

			Alec se sentó a mi lado, me rodeó la cintura con un brazo protector y me deslizó hacia él hasta que estuvimos muy cerca. Tanto que era como si hiciese años que me conocía en vez de sólo unos momentos. Definitivamente tenía problemas a la hora de respetar el espacio personal de los demás. No obstante, era agradable y me sentí aliviada al ver que no iba a mandarme a casa.

			—Retournez au travail. —Acompañó su evidente instrucción con algunos movimientos con el brazo y después me levantó como si no pesara nada.

			—¿Eso qué significa? Y ¿qué estás haciendo? —pregunté, y me agarré a sus hombros para no caerme mientras se dirigía al ascensor.

			—Voy a llevarte a casa para que descanses. Debes de estar agotada del viaje. Y, ahora, con el tobillo dolorido, necesitas tumbarte. —Me miraba con ojos amables—. Y, antes, le he dicho a mi equipo que vuelva al trabajo.

			Su acento era más marcado ahora, pero era evidente que llevaba mucho tiempo viviendo en Estados Unidos. Tenía un inglés perfecto.

			Resoplé, pero seguí aferrada a él.

			—Esto es muy raro —señalé—. Siento lo de la pintura y haberlo echado todo a perder, y encima me he fastidiado el tobillo, cuando se suponía que tenía que ser una musa espectacular.

			—Ah, pero eres spectaculaire, con esos rasgos tan exquisitos, y tu rostro dividido en dos es una copia idéntica —dijo como si fuese la mejor de las noticias, aunque yo no entendía ni papa.

			Negué con la cabeza.

			—No sé qué significa eso de la copia idéntica.

			Uno de los hombres de negro de Alec nos siguió hasta el ascensor portando mi única maleta y pulsó el botón de la planta doce, que era la más alta del panel. Salimos del ascensor y, sin responderme, me llevó hasta otro loft diáfano. Era del mismo tamaño que el del piso en el que habíamos estado antes, sólo que éste tenía cocina, salón y una escalera que supuse que daba a un dormitorio. La única pared que había era una que estaba en un rincón y que tenía una puerta. Si hubiera tenido que apostar, cosa que hacía con frecuencia (mi padre me había enseñado todo lo que sabía sobre el juego), habría apostado a que aquella puerta daba a un cuarto de baño.

			Me llevó hasta allí y, sí, era un cuarto de baño. Me acerqué a la pata coja hasta el lavabo, donde me soltó. De repente, mi mochila apareció de la nada, y Alec rebuscó en ella y extrajo una camiseta y unos pantalones cortos de pijama.

			—Toma, ponte esto. Iré a buscar una bolsa para tu ropa.

			En cuestión de segundos volvió y me dio una bolsa de basura.

			—¿Estarás bien? —preguntó con una mano alrededor del pomo de la puerta.

			—Sí. Gracias.

			Sentí cómo mis mejillas enrojecían conforme cerraba la puerta.

			¿Cómo podía ser tan patosa? Sin perder un instante, metí los vaqueros y la camiseta cubiertos de pintura en la bolsa de basura y me puse la camiseta y los pantalones cortos. Después me quité toda la pintura que vi. Necesitaba ducharme entera, pero, antes de nada, necesitaba hablar con el cliente y evaluar su estado de ánimo para comprobar si estaba enfadado conmigo.

			Cuando abrí la puerta del baño, él se encontraba allí y me cogió en brazos de nuevo.

			—¡Uf! —me quejé mientras me llevaba.

			Me dejó sobre un caro sofá modular de terciopelo del color morado más oscuro que existía. De hecho, era casi negro, aunque, si pasabas la mano por la tela, al levantarse las fibras se apreciaba una tonalidad berenjena más clara. Cuando me hube acomodado, con el pie apoyado en la otomana que tenía delante, Alec se sentó a horcajadas encima de la otomana y colocó mi tobillo dolorido sobre su regazo. Me incliné hacia adelante y sostuve la pierna en alto sin saber muy bien cómo responder ante aquel hombre que no paraba de toquetearme.

			—¿Quieres saber lo que significa lo de la copia idéntica?

			Asentí y me mordí el labio. Levantó una mano y, con un dedo, recorrió el centro de mi rostro desde el nacimiento del cabello en mi frente, por encima de mi nariz, entre los labios y hasta la barbilla. Me estremecí al sentir el calor de su tacto, o tal vez era por la seductora manera que tenía de mirarme, como si fuese la mujer más bonita del mundo. Wes me miraba así. Joder, Wes hacía que me sintiera así. De repente me sentí muy culpable, pero dejé ese sentimiento a un lado. Wes y yo no éramos pareja. Éramos amigos con derechos..., y esperábamos llegar a ser algo más. Algún día. Tal vez. Pero no ese día.

			—Si cortamos tu cara por la mitad, justo por aquí —recorrió mi semblante de nuevo con la yema del dedo, sus ojos parecían perdidos en la tarea—, cada lado sería exactamente idéntico al otro.

			Fruncí el ceño.

			—Como el de todo el mundo.

			Posó la mano sobre mi mejilla y sus largos dedos se hundieron en mis oscuros rizos para agarrarme de la nuca.

			—Sí, ma jolie, pero en su caso no serían simétricos. Tu rostro es perfection. Ambas partes son idénticas. Ninguna es mejor o peor que la otra. Es algo inusual, extraordinario. Eres única. —Alec acercó su rostro y me besó en ambas mejillas—. Mañana empezaremos a trabajar, oui? Hoy, descansa.

			Puso un almohadón sobre la otomana y colocó mi pie encima con cuidado.

			—Ahora debo irme a trabajar —dijo moviéndose de un lado a otro como si ya estuviese distraído con todas las tareas que tenía por delante.

			Un tipo interesante, el tal Alec Dubois.

			 

			 

			Por la tarde, como no me atrevía a subir la escalera a la pata coja, eché un vistazo por el espacio en el que me encontraba, dormí la siesta en el sofá, llamé a Ginelle, y fiché con la tía Millie. A ambas les pareció hilarante que me hubiese torcido el tobillo y que estuviera allí atrapada, a merced de un artista francés buenorro. Gin dijo que era una «zorra suertuda», y la tía Millie terminó la llamada con un «diviértete, preciosa».

			El timbre del ascensor sonó y, al instante, se oyó el chirrido metálico de las puertas que se abrían. Desde mi posición en el sofá no veía nada, pero no tuve que esperar mucho. Alec se apresuró a cruzar la estancia con unas muletas en la mano y portando una bolsa blanca que olía a deliciosa comida china. Sin demora, dejó la bolsa sobre la mesita de café, apoyó las muletas a un lado del sofá y vino a sentarse junto a mí.

			Sin darme tiempo a decir nada, colocó las manos a ambos lados de mi cuello y los pulgares sobre mis pómulos. Después, me dio un beso en cada mejilla. Sus labios eran cálidos y dejaron una duradera huella sobre mi piel cuando se apartó para mirarme a los ojos.

			—¿Cómo estás, ma jolie?

			—Eh, bien, supongo. —Parpadeé, y él sonrió—. ¿Qué significa ma jolie?

			Esbozó una leve sonrisa y ladeó la cabeza. Alargó una mano, me apartó un mechón de pelo de la frente y me lo colocó detrás de la oreja. Había cierta tensión entre nosotros, una tensión cargada con la promesa de algo a lo que todavía no podía poner nombre.

			—Es algo así como «mi guapa».

			—Ah, vale —susurré, incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos leonados.

			—¿Tienes hambre? —preguntó con esa «r» francesa tan exquisita.

			Asentí. Noté la garganta seca mientras observaba cómo se levantaba, entraba en la cocina y traía unos platos y unos cubiertos antes de volver a sentarse demasiado cerca de mí. Pegó completamente un lado de su cuerpo al mío. Si me apartaba, sería demasiado obvio, y no quería volver a darle otra mala impresión a mi nuevo cliente, así que soporté su calidez. Y su fragancia. Esa esencia sería mi perdición. Era una mezcla de pintura fresca y Hugo Boss. La única razón por la que conocía ese perfume era porque una vez había trabajado ofreciendo muestras de colonia a la gente en un centro comercial de Las Vegas. Tenía que rociar toda clase de tufos, y al final acababa mi jornada apestando como una bolsita de popurrí. Sin embargo, Hugo Boss tenía un olor masculino que me entraba como una flecha por la nariz y hacía diana directamente entre mis piernas.

			Con esfuerzo, intenté hacerme a un lado. Alec me miró, me guiñó un ojo y terminó de servir el chow mein y el kung pao.

			—Espero que te guste la comida china —dijo ofreciéndome el plato.

			Lo cogí con avidez, me lo acerqué a la cara, cerré los ojos e inhalé la deliciosa mezcla de pollo, salsa y tallarines que humeaba en el plato. Olía tan bien que se me hizo la boca agua. Gemí, y ataqué. Cuando levanté la vista, Alec había dejado de servirse su propia comida y me estaba mirando. Lo que vi estuvo a punto de hacer que me atragantara. Sus ojos ardían de deseo y ni siquiera intentaba disimularlo.

			—Eres extraordinariamente hermosa —dijo mientras acariciaba mi mejilla y posaba la mano sobre ella.

			Sin darme cuenta, curvé mi rostro contra su palma para sellar la conexión. Sólo habían pasado unos días, pero añoraba las caricias de un hombre. Alec recorrió mi labio inferior con el dedo pulgar y su voz se tornó ronca.

			—Tu est le cadeau de Dieu au monde.

			—¿Qué significa eso?

			—Un regalo de Dios al mundo. Eso es lo que eres. Y pretendo que todo el mundo se deleite con semejante regalo.

			«Un regalo. Alec piensa que soy un regalo para el mundo. Uno bonito.»

			Era incapaz de responder. No después de que hubiese dejado de servirse la cena. No cuando cogió mi plato y lo colocó sobre la mesa. No cuando se inclinó hacia mí hasta que apenas nos separaban cinco centímetros de distancia. Pero respondí en el momento en que mi cerebro agotado registró su beso.

			Cálido, tierno y dulce. Su boca rozó la mía antes de absorber con suavidad mi labio inferior y de pasarme la lengua delicadamente por el tejido sensible. Y entonces ya no pude aguantar más. Lo agarré del cuello y lo estreché contra mí. Hundí los dedos en su pelo hasta que me topé con la molesta goma que lo apresaba. Tiré de ella hasta romperla y una densa mata de cabello ondulado con esencia a limón cayó en cascada sobre mis mejillas y envolvió nuestro beso en el refugio de sus exquisitos rizos. Alec apoyó la palma de la mano contra mi barbilla y me volvió la cabeza a un lado sin dejar de deslizar la lengua hacia adentro y hacia afuera, aprendiendo lo que me hacía vibrar, gemir y morder. Y lo hice. Lo mordí. Devoré sus labios como un animal hambriento lo haría con un filete. A él no parecía importarle. En un momento dado, estoy casi convencida de que gruñó, sí, gruñó, en un beso que ya no podía ser más profundo.

			Estaba totalmente excitada, y me tensé, deseando y necesitando tener a Alec más cerca. Cuando traté de recostarme sobre el sofá para que él se pusiera encima de mí, se apartó y apoyó su frente contra la mía.

			—Très jolie fille —susurró en aquel idioma que me ponía cada vez más.

			No era que antes no lo hiciera, pero después de haber tenido sus labios contra los míos y su lengua en mi boca, sus palabras acariciaban mis sentidos con tanta facilidad como imaginaba que lo haría su tacto. Con determinación, con deseo, con celo.

			—Calma, chérie. —Su tono era un susurro y un bálsamo para el calor que ardía en mi interior—. Habrá mucho tiempo para que nos conozcamos físicamente. Quiero disfrutarte, deleitarme con tu dulce sabor en mi lengua, con la suavidad de tu piel en las yemas de mis dedos, con tu cuerpo sobre mi lienzo.

			Me aparté y nos quedamos mirándonos a los ojos.

			—Vaya.

			Me mordí el labio y tragué saliva. Él sonrió.

			—Creo que «vaya» es quedarse corta. Comamos. Conozcámonos en todos los sentidos. Sólo entonces lograremos que la manifestación física de nuestra unión sea enteramente dulce.

			Alec Dubois era extraño. ¿Quién coño hablaba de esa manera? ¿«La manifestación física de nuestra unión»? Debía de haber pasado demasiado tiempo leyendo Ask.com en internet.

			—Eres muy raro —le dije, y cogí mi plato, lo coloqué sobre mis piernas y me metí en la boca un montón de tallarines.

			¡Mmm! ¡Qué rico! Casi tanto como el beso que habíamos compartido hacía unos instantes.

			Alec inclinó la cabeza hacia atrás y se echó a reír con ganas. Lo que yo decía: pura excentricidad.

			Cogió su plato, terminó de servirse, se acomodó contra el respaldo del sofá y puso los pies al lado de los míos sobre la otomana. Después volvió la cabeza y me miró.

			—Ay, preciosa, no tienes ni idea, pero pronto la tendrás. Comamos.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/publi.xhtml
 	
	    
            
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			
			 


			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			
			 


			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			
			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			
			[image: ]


			
			 


			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  
		   


		  
		  
		  
		  	
		  				[image: ]
		  				[image: ]
		  				[image: ]
		  				[image: ]
		  				[image: ]
		  	


		  


		

		  
		   



			Explora   Descubre   Comparte




	    

	

OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg





OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





